
;i¡11600Z'9·wf)N

IEjWOUOJdEl·~O!~dtlnU9!JnIO/lddlq!SOdns

ÁOU~dPOWopunwIdPPEP!fdldWOJEl~dPUdt

-UdE~Ed0ldPOWunduodxddPUOPUdOJ!~9dt

EWE~OUEdunEZE~t10~q!1nsUdISlldtSE::l

·OUE!IdtSEJOJ!UJ~t-opos

otudwn6~EIdPsEn6Edt~EdIdSdEdU?.lodWdt

-UOJPEP!IEd.lElUdEI.lEJ!qnÁPEp!/I!pnpo~d

E/ldnUEl~!U!tdP10p!tUdSdtSdU:3·PEPd!JOS

ElÁEj6010UJdtEld.ltUdOJ!P?.ld0lnJUj/lId

dUd!+UOJPEp!/I!pnpo~dEl:SdIEPOSsE~npn~tSd

SEISEpOt~EJ!!!POWo.lE!qWEJUOJEZEUdWE

dnbOWS!WIOJ!W9UOJd0110.l.lESdpIdUdU9!Jnl

-O/ld~EunE!J!do~dIEj6010UJdtEldPSOPd!d

.lodEPE.ldtIEIdnb:pEP!/I!pnpo.ldElEOdIJ~U

nsUddUd!tPEP!IEUO!JEW.lO!U!EldPOJ!~9dt

EWdnbsdo!do~d1:3·IE!JOSO!qWEJ10SnIJU!

loOJ!W9UOJd0ldPOWIE/I!pnpo.ldE~npn~tSd

lOfEqE.ltdPOSdJO.ld:.ldSUdpdndOWOJISdtUEt

-.lodw!SOJ!W9UOJdSOtddJUOJSO~tOdPOP!+UdS

Iddn6u!+s!pPEP!/I!pnpo.ldEldPU9!J!U!!dPEl

IS!SdtUjSU:3·IE!JOSO!qWEJIdÁU9!JJnpo.ld

EldPdtUdn!ElUE.ldP!SUOJdnbElUdS!SE!U~

SdtUd~d!!POpEt!soddPÁOJ!~9dt0IIO~.lESdpns

EU9PUdtEdW.lOUdOpEtSd.ldUELjSEJ!W9UOJd

SEldnJSdSEIdPIEqUd0N·pEP!/I!pnpo.lddPId

OWOJEjWOUOJdEl.lEJ!ldXdÁ.ldPUdtuddPE.lOLj

ElESdtUdÁnl!U!UEtUOSSOtddJUOJSOJOd

·OUEq.ln0t!qW?OU.ldPOW

IdUdIEUO!JEdnJOE.lnpn~tSdElÁOfEqE.ltdP

SOSdJO.ldsOlIpEP!/I!pnpo.ldElEZ!IEUEdSdnb

UdIEUOPUd/lUOJEW.lO!ElUd.ldtlEdnbSEJ!~

-9dt-OJ!6910POtdWSEtUd!WE.l.ldLjE.ltS!U!wnsou

10tUd!W!JOUOJIdPIE.ldUd6OJ.lEWlEdt~odE

ÁPEPd/lOUnsdP.lESddEIEII0.l~ESdpo~q!IId

dnbSEdP!dPodn~6Iddnb~EW~!!EdPOt.lEd

·otudwn6.lEnsdPESO!JnU!WE.lnpdlElUd

dSEqUOJ~OtnEIdUOJ060I?!PundPOU!SISOt

-XdtSO~tOdP.l!+~EdEOJ!WWdtOdtundE.ltuOJ

undPEtE~tdSoN·-e..lnUnJ"p'epafJos'eJw
-OUOJ3·u9pew)oju!elape)aelISlldtSE::l

IdnuEV\jdPE~qOElUd0P!UdtUOJEAtUdnJUd

3S3noOttOIIIIl:JnOmJd3001d3:.J
-NO:.Jl3SISIlVN'I1'11~313V'WSS301
-I~:.JS331N3S3~dl30N9I:.JN31NI'11

",zau~W!fSO~Jaqo~Jes~J0nnr

"pa~pEpa~JOSEl~~
'1·lOA'OJn11n]{\popaJJOS

'OJWOUOJ3·u9JJOWJoJu/01ap
OJ301'sllalsEJlanuEWap
OJq~llapEJ~l!JJu9~s~Aa~

·'VN'V/13J.S'VJ
l'VNO/J'VWHO.:lN/'V/WONOJ3'V1N3 I

a'Va/A/J.JnaOHd3aOJ.d3JNOJ13



REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

el trabajo y los trabajadores tienen un lugar
prominente en éste y se presentan bajo nue-
vos supuestos conceptuales que cambian la
manera en que hasta ahora han sido enten-
didos y aplicados al desciframiento del ca-
pitalismo industrial. En él, se abordan temas
del más alto orden y que tienen inmenso
alcance en muchos ámbitos de trabajo de
la ciencia social y de la antropología ac-
tual, y con los que parece necesario entrar
en diálogo porque representan puntos
inusuales en los planteamientos más común-
mente aceptados por las academias. Como es
norma, merecen ser analizados para su valo-
ración teórica y práctica.

El modo de desarrollo informacional

Así como la tecnología del vapor cambió el
mundo al permitir al modo de desarrollo in-
dustrial imponerse sobre la base de la orga-
nización social del trabajo asalariado y con
el Estado democrático como guía y soporte,
para nuestro autor la tecnología de la infor-
mación tendrá un peso equivalente en la so-
ciedad global actual, siempre y cuando haga
juego con la orientación del Estado abierto y
con la organización de la producción social
bajo una estructura de red basada en un
nuevo tipo de trabajo de corte informático;
argumenta que tal tecnología traerá (está
produciendo ya) un nuevo modo de desarro-
llo al que denomina informacional, mismo que
está trasformando el trabajo y cambiando el
concepto de productividad.

Alterar el sentido en el que se entiende la
base de la producción en el mundo indus-
trial representa a su vez dar un giro en la
comprensión de la economía, donde la tecno-
logía y el trabajo adoptan nuevas posicio-
nes. Castells asume que ello está sucediendo
en el mundo desarrollado como consecuen-
cia de la tecnología informática y, por tanto,
considera necesario desarrollar nuevas ma-
neras de explicar tales procesos desde las
ciencias sociales.

¿Cómo se había entendido la productivi-
dad? Como la capacidad perfectible que tie-
ne el hombre de producir, de crear, ya sea
bienes o servicios. Que sea perfectible supone
que la producción debe ser cada vez mejor en
calidad y cantidad en función del tiempo. Si
observamos, aquí el tiempo se toma inheren-
temente en sentido newtoniano, es decir, ab-

soluto, y sirve como parámetro para compa-
rar procesos (tanto naturales como sociales),
en específico, para comparar la producción
(de diferentes países, sectores económicos,
empresas, u otros, e incluso, diferentes mo-
mentos históricos). Por esta misma condición,
el valor social resultante de la producción se
entiende como tiempo de trabajo medio so-
cialmente necesario para producir el objeto
específico que se ha de cambiar en un mo-
mento histórico dado. Los intercambios se
basan pues en convenciones sociales que de
inicio reconocen esos tiempos invertidos. En
síntesis, puede decirse que la productividad
es la relación entre la producción (como va-
riable) y el tiempo (como constante), haciendo
abstracción, claro, de los elementos cultura-
les e institucionales de cada sociedad.

La productividad también se entiende en
otro sentido más de mercado, como indica-
dor de rentabi Iidad en la empresa capital is-
ta (tomado entre otros factores). En esta
acepción más restringida, la productividad,
tiene dos formas básicas de incrementarse;
aumentar el tiempo de trabajo (comprado por
el mismo salario) o aumentar el trabajo en el
tiempo, lo segundo se logra con tecnología o
con la organización más eficiente de los pro-
cesos laborales. La forma de incrementar la
productividad en términos sociales e históri-
cos corresponde sólo con esta segunda mane-
ra y a su vez la organización del trabajo tiene
límites que únicamente se resuelven con tec-
nología. ¿Cómo modifica todo ello la tecno-
logía informacional?

¿La tecnología informacional como
clave del cambio?

En el contexto de la producción, y de mane-
ra muy simplificada, se puede considerar la
tecnología como un factor que el hombre in-
terpone entre él y su trabajo para hacer más
y mejor con menos esfuerzo. Este factor pue-
de ser tangible o no. En un primer momento
histórico, la tecnología actuó en lo básico so-
bre la naturaleza del objeto de trabajo (así
fuese éste el propio cuerpo físico del hom-
bre), en un segundo momento actuó de forma
crucial sobre sí misma, es decir, tecnología
para hacer mejor tecnología (industria pesa-
da, por ejemplo), ahora la tecnología de alto
nivel actúa sobre la información, sobre la
manera en que el hombre organiza su infor-
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Una tercera razón que me parece de hecho
más importante, es que la expansión de los
mercados en un ámbito global, sólo posible
por la nueva tecnología, compensó la baja
rentabilidad nacional de las empresas por
la crisis estructural y desestimuló el incre-
mento de la productividad en las primeras
etapas del modelo. De todas maneras esto,
por sí sólo, no explica que la baja de produc-
tividad se haya prolongado por tres décadas
de forma continuada en un mundo donde
los mercados operan de forma tan vertiginosa.

Independiente de estas razones, hay algo
más importante que notar en el texto y es
sobre el propio concepto que tiene Castells
de la productividad. Es curioso que el autor
intente buscar un incremento de la nueva
productividad con base en el manejo del an-
tiguo concepto que la definía y no someter a
análisis sus propios planteamientos teóricos
que la redefinen. A continuación argumen-
taré esta afi rmación.

Empecemos por recordar la definición clá-
sica de productividad de tipo neoliberal con
que nuestro autor inicia su exposición del
tema, se refiere a \\ ... el aumento de los ren-
dimientos en producto (output) por unidad
de insumo (input) a lo largo del tiempo ... "
(ibid.: 94), no obstante, aunque nunca lo hace
explícito, en el curso del libro tal definición
se modifica de manera sustancial cuando
Castells desarrolla otros temas afines. En esta
definición de apertura todavía puede notarse
un concepto newtoniano del tiempo.

La conexión importante entre la produc-
tividad y la tecnología de la nueva economía
queda clara en una de sus afirmaciones cen-
trales sobre ésta última.

Es global porque la producción, el consumo y la
circulación, así como sus componentes (capi-
tal, mano de obra, materias primas, gestión,
información, tecnología, mercados), están or-
ganizados a escala global, bien de forma direc-
ta, bien mediante una red de vínculos entre los
agentes económicos. Es informacional y global
porque en las nuevas condiciones históricas, la
productividad se genera y la competitividad se
ejerce por medio de una red global de interac-
ción Ubid.: 93).2

El punto clave es que la productividad
del nuevo modelo de desarrollo se da a partir
de la existencia de la red global y ésta, como

2 Las cu rsivas son mías.

vimos antes, sólo es posible por la nueva tec-
nología informacional. La red es su matriz y,
por tanto, depende de ella y de sus cualida-
des para darse. Ahora bien, las cualidades
que Castells reconoce en esta red altamente
tecnologizada son las siguientes: 1) constitu-
ye una economía global, en el sentido que
funciona \\como una unidad en tiempo real a
escala planetaria" Ubid.: 120), y 2) incluye
todos los elementos del sistema económico (los
trabajadores también).

En respuesta a la pregunta inicial de este
inciso, podemos decir que el paradigma de la
información y la red global de comunicacio-
nes, como su sistema de flujos, modifican de
manera sustancial algo en la productividad:
el concepto del tiempo, que es relativizado y
negado.

En la economía dominante ya no importa
el tiempo en sí, sino la velocidad a la que se
comporta la red global de los intercambios;
hay, por tanto, un nuevo tiempo social defi-
nitorio del valor. Ya no es determinante el
tiempo que se tarda la industria en producir
bienes y servicios; empresas se hunden pese
a sus buenos resultados, en esta economía
los beneficios y rentas importantes están cada
vez más en la esfera de la circulación (vol.
1, p. 470), todas las economías dependen aho-
ra de los movimientos del capital en la red, y
en ésta, el capital puede moverse en un con-
texto mundial a una velocidad que aun sin
serio equivale a la de la luz (con la fibra óptica
a su servicio), puede ir de cualquier lugar a
otro en segundos, su traslado es casi inme-
diato Ubid.: 506). Por ello, la ganancia y los
beneficios de la nueva economía dependen
de respuestas inmediatas, muchas veces del
azar de programas en ordenadores diseña-
dos para tomar decisiones instantáneas res-
pecto a los flujos de la red: domina la
velocidad de la transacción. A diferencia de
Castells, creo que en esta nueva productivi-
dad el tiempo de producción está anulado
pues es infinito, en teoría, en la red no hay
tiempo de producción ni productividad, en sí
el flujo sostenido puede entenderse como pro-
ducción constante e infinita (implica compra-
venta permanente en volúmenes fantásticos),
sólo de esta manera puede considerarse que
lo determinante en la ganancia sea la velo-
cidad con que uno convierte decisiones sobre
los flujos en dinero. En otras palabras, no
puede hablarse del tiempo como fuente de
valor, de hecho, las transacciones duran
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las empresas informáticas son de servicios y
el número de trabajadores que emplean es
muy pequeño (para el país de mayor desarro-
llo informacional en el mundo, Estados Uni-
dos, no pasa del 1% Ubid.: 239), Además,
Castells tiene opiniones en torno de esto
que, como ya vimos, incluso le hacen expre-
sar afirmaciones que, desde mi perspectiva,
son inconsistentes en su propio modelo. Por
ejemplo: "En todas estas sociedades, el
informacionalismo parece ser más decisivo
que el procesamiento de la información"
Ubid.: 244). Aunque, y precisamente, la pri-
mera definición se basa en la capacidad am-
pliada de lo segundo, como explica en las
páginas 231-233 de su primer tomo.

Pese a todo, el que los hechos aún no per-
mitan estimar con cierta certeza lo que vie-
ne, no significa que el modelo de Castells no
represente uno de los escenarios posibles que

las tecnologías informáticas puedan hacer
realidad. La anulación del tiempo de traba-
jo como fuente de valor y de productividad
social será posible si la tecnología permite
reemplazar al hombre de los campos, las fá-
bricas y los servicios no informáticos, pero
eso hoy forma parte de la ficción.

Para terminar. Se puede decir que el tex-
to de Castells representa un esfuerzo por ha-
cer concurrir en un esquema coherente muchos
fenómenos que caracterizaron el fin del mile-
nio pasado y habrán de seguirlo haciendo en
éste que inicia, pero cabe hacer una metáfo-
ra: el libro es un inmenso bosque en el que
muchos árboles no existen y otros son ubicuos,
por tanto, es mejor verlo como obra de con-
junto, a cierta distancia, como al bosque mis-
mo, teniendo buen cuidado en tallarnos los
ojos para cerciorarnos de que alguna parte
no se trate simplemente de un espejismo.
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